
L!W Rapüblfca debe h«cerie pa­

ra todoa loa eipaffoles, cierta­

mente; pero han de hacerla 

lea ^ e tienen fe en ella. Lo 

contrario, aera laborar an ruina 

Año I. - Cartagena - Núm. 57 

La Primera Repábliea ae per­

dió por conñar a gobernado-

rea, a minlatroa, y a genera 

lea monárqnlcoa la mlalda de 

hacer la Rapdbilca 
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LA PALABRA DEL MAESTRO 
Errores de la democracia 

La democracia ha seguido y sigue un mal camino. Ha-

BL^ñm 

ia falta de fe en los principios, toda transacción y toda 
unión lógicamente imposible confunde las ideas y disuelve 
los partidosi. 

¿En qué debía ni podía trsnsiguir la democraoia? La 
democracia, como idea, es todo un sistema-, o se realiza en 
todas sus partes o ha de agravar forzosamente la anarquía 
de las instituciones actuales y hacer imposible el orden. 
Dado él principio de que el hombre es un ser en si y para 
si, y este es el principio de la democracia,^ no sólo la política, 
hasta la economía y la moral han de cambiar de base. 

La ciencia del deber ha de hallar en el hombre su prin­
cipio y su objeto, lodo poder ha de ser considerado como 
tiranía, toda absorción del indivMuo por ta coHeclividad, 
un cp^i^n; toda explotación del bemk^ei por el hombre, un 
saonScÜ^o. La democracia, es, generatv^mio más el pensa^ 
miento, el racionalismo aplicado a la organización de los 
pueblos; todo lo que sea oréanixación.¿a^Jiaré^.^ym=Matiíi,-. 
raímente acomodado a los conceptos de la razón del hom­
bre r ¡Y qué! La razón aplicada a las relaciones sociales 
¿es algo más que la justicia? La democracia, en último tér­
mino, ¿puede ser más que la realización de la justicia en 
todas estas relaciones sociales en todas las esferas del de­
recho? 

F. PI Y MARGALL 

En el Castillo de San Julián 
de Cartagena 

Media hora de charla con Pérez Farras, Torrens 
nos dicen. 

cru2anios el patio de armas^ y alU, 
junto a una puerta pegada al muro 
de la izquierda, unos brazos reck)$, 
fuertes, tan recios y fuerte*, como 
la misma fortaleza que les üaprisia' 
na se extiendeo amistosos; los 
tres reclusos nos abrazan timociqg 
nsdos... y emocionados no^otí 
también, movemos los labléii 

El histórico Castillo, el tnás eti-

cumbrado de los que Coronan Car' 

tagena, hoy prisión de unos hom­

bres « i iy queridos d^l p#íodista . 

Be encuentra situá<íd a la teémina* 

Cióü del macizo montañoso que se 

extiende desde Cabo de Palos a 

Cartagena, y en la entrada de su 

puerto natural. Domina la Ciudad, 

con sus baterías bafas y altas, y, 

desde la cumbre, abárcase la in* 

mensa llanura de nuestros desoía» 

dos campos por la sequía, la Sierra 

minera de La Unión, allá, más le* 

jos, h Mar Menor, y, aún más, el 

Mediterráneo, h a s t a las lejanas 

costas alicantinas. 

Viejo castillo lleno d« tradición} 

de gloriosos sulrimientiosr de re* 

beldé heroicidades; testigo silen­

cioso y mudo de la vida, que entre 

«US n^uros hacen lo que, asidos a 

lá adversidad, fueron en él, recluí' 

tíos. Por San Julián han pasado y 

Beguirán pasando, hombres y más 

hombres I en Ins páginas emocio­

nantes de iteiÉitoria Uberal é i Car­

tagena» quedarán escritos ius nom­

bres, porque el pueblo» q u e es 

quien lo apunta con los raudales 

de su sensibilidad exquisita, los ha 

pasado porlH corazón; Ayer, Bar-

tual y sus amigos; hoy, Pérez Fa-

tttx, Conde y Torrensí después.,. 

mañana... ¡Quién aabel 

Después de sernos facilitado el 

correspondiente «pase» dé circula­

ción paré transitar por el catnino 

militar que a San Julián conduce, 

en unión de otros amigos y en un 

auto, nos presentamos allí. Nos 

recibe un cabo de infantería, de la 

sección que guarnece la fortaleza, 

a quien hacemos entrega del volan­

te, y aguardamos junto a la batería 

de obuses que enfila Escombreras, 

a que se nos autorice la entrada» 

El Capitán, Alcaide del Castillo, 

sale a nuestro encuentro; saludos 

de rigor, presentaciones y d e s * 

pttés... («el deber es el deber»,) se 

nos hace la filinción; nombres y 

apellidos, profesión, domicilio, ve­

cindad; se nos pregunta a quién 

qUeiíemos visitar y, tras decir los 

nombres, crttxamos sobre el puen­

te levadizo y pasamos al intarior 

por entre las filas de soldados qué 

Cubren la guardia; junto a ésta, se 

nos apercibe: «nada de política, 

nada de hablar en otro idioma o 

dialecto que en castellano, i^adá 

de entregar a los presos cartas, 

objetos, dinero o prensa,., sepan 

ustedes qi|f «n el mpmento que se 

incumpla itgo de lo prevenido, da­

ré por termttwda la efitreVista». 

V pasamos dn SÉEito desalentados) 

unas palabras salidas del cofasrón. 

Pasamos, entrelazados, É una 
habitación pequeña,cuadrada^blan-
quísima, soleada, con ancho' ten-
tana! al fondo, desde el qile se 
divisa la inmensidad del mar; habi­
tación solamente amueblada con 
una mesa de reglamento cuartele­
ro y medí* d#Cena de sillas; fptff 
es la habitación de recibir, porque 
ellos, cada uno, vive en celda 
aparte. 

Con u»^<4%«stÉBela de vista», y 
con machete calado en el fusil, y 
una «clase» de testigo presencial, 
una vez sentados ^ enmedio de la 
mayor . algazara, entresaco de \o 

--aiifijdiadaa3ii&.-Al^0LjiíUís^^ I 
puede decir: Ú 

-¿...? 2 
—Bien, muy bien de salud, exceplp 

éste («eñalando a Conde); el bu^fl 

humor no falta, ya lo ve; procura­

mos^ distraernos cuanto podemos 

y el optimismo nos acompaña,, 

siempre. 

-i...? •' 

—Pues dada la gran retíta de­

que disponemos: ¡tres pesetas poí 

cabezal, gastamos 1'65 pesetas en,,, 

comer, porque comemos arrancha* 

dos con la tropa, y el resto lo em» 

picamos en sellos, papel de escr¿ 

bir, tabaco y otras menudanciaí 
que nos son indispensables; d t 

» 
nos amigos nos hacen envío d ^ ^ 

niestibles y dinero, que nos salvan 

de no pocos apuros... Hambre no 

pasamos, pero tampoco sabemos 

de suculentos banquetes, como se 

los daba un general preso aquí. 

Este, condenado por los sucesos 

del l&de agosto, disponía de todo 

cuanto quería; el CffSÍlHO/jbíé>«sü ' 

residencia»; lúe eléctrica, eaUfaC-

Ción, bflño, comida espléndida; 

permanencia diaria de sus familia­

res aquí y visitas de personas que, 

por sus jerarquías y dtestinos, mo-

ralmeníe, por la condición del 

«preso», les estaba vedado el llegar 

hasta aqui... 

Nosotros no tenemos de nada; 

« i la satisfacción d« lo áüt^mo/igli^ 

p3demos llenar o cubrir la neceiü^ 

dad con lo primero;, cpmetñoi^' 

dormimos, víWmcs así; pero le gaS 

rantizamos que.:, rebosamos optl^'. 

mismo, hijo sin duda de la s e reh^ 

ponderación, acrecentada en 10. 

meditación tranquila y reposadj^-

de estos días inacabables. %̂ 

—No olvide que somos « o b r e r í a 

parados en paro forzoso», por 

tanto, los paseos por el ancBuri 

patio, las cartas a la familia y ai 

gos¡ leemos mucho y hasta n i 

permitimos «el lujo» de hacet 

poco de gimnasia... en eso consis­
te nuestra distracción. 

- ¿ . . . ? 
No señor, eso es fruta prohibida; 

no se nos permite leer ninguna 
clase d¿ prensa ni revista que no 
sea deportiva, ni tampoco libros 
-políticos; estos, antes de que íle-

» a nuestras manos, son jetdos, 
tSfflf^rt!M^T¿tteñde" 

que los podemos «digerir», enton­
ces, se nos entregan, pero, sino, 
no los vemos. Al igual sucede con 
la correspondencia, con toda sin 
excepción; es leida antes de que 
llegue á nuestro poder, y, lo que 
es peor, la lee quien no debe leer­
la. . Como verá se preocupan pa­
ternalmente de nosotros; no quie­
ren a lo que S2 vé, que hombres 
mayores de edad, se desvíen con 
liecturas perniciosas. 
' ' - ¿ . . . ? 

—Si, si, la correspoadeacia es 
abierta fuera de nuestra presen-
ela. 

; - ¿ • • • ? ' • ' 

Vida de Sociedad 
Se halla restablecida la distin­

guida esposa de nuestro buen ami­
go don José García de la Puente. 

—Se halla mejorado nuestro dis­
tinguido amigo don Manuel Rodrí­
guez García, lo que celebramos de 
toda» veras, r * 

—Hemos t nido el gusto de sa­
ludar en ésta al competente inge­
niero de caminos y estimado ami­
go don Constancio Genovés. 

—Ha dado a luz una preciosa 
niña la esposa de nuestro querido 
amigo don Carlos García Rodrí­
guez. Enhorabuena. 

— Ayer estuvo en esta ciudad el 
culto teniente coronel don Ramiro 
Jiménez y Fernández de Albacete. 

—Procedente de La Ribera he­

mos tenido el gusto de saludar, a 
nuestro distinguido amigo don Pe­
dro Peña Sánchez y señora. 

—Ayer mañana tuvo lugar el 
matrimonio civil de las bellas se­
ñoritas María Josefa y María del 
Pilar Juan Bellón con los tenien­
tes de navio don Juan José Váz-

I quez Lópiísy, 4.Pfi. J9.§é. J^ .Emilio 
Garcés López respectivamente. 

Dispuestos para su en­
trega inmediata tiene BEL-
MONTE en la Exposición 
35 habitacioues,entre Dor­
mitorios y Comedores, los 
precios como siempre ba­
ratos. 
Los días festivos siempre 
Exposición variada. 
CARMEN 17 Telf. 113^ 

Comemos ranüíovel ofidáTnós in-^ 
trega el sobrante de ío que ha gas -
tado en nuestra manutención; eso 
Úo obsta para que, algunas veces, 
Éengauno qtíe «ingeniarse»... (el 
preso calla, y yo insisto); 

- ¿ . . . ? , 
—Paes> verá, quería callarlo, pe­

ro, la verdad, debe decirse: Es 
el caso que, a mí, por ejemplo, se 
me adeudan 183 ptas.; en cierta 
ocasión, en que dejaron de dar:iie 
la paga y lo necesario para el sus­
tento, tuve, a pesar de haber hecho 
la reclamación oportuna, que co­
mer «de prestado»; la reclaraacióu 
la hice dos veces más, ¡y lo de 

^ t ^ ^ J l *paP«l*o* ds una parte a 
"út^, contestaciones vagas, y las 
"pesetas no llegan... han transcurri­
do cuatro msses de esto Es triste 
nuestra condición;- se ¡¡olvidan de 
nuestros derechos, pero no de 
nuestros deberes, porque, en el 
cumplimiento de estos, son impla­
cables. 

Es «la hora»; ha transcurrido la 
media hora concedida para la en­
trevista, y nos tenemos que mar­
char; solicito del Capitáti Alcaide, 
permiso para tirar unas placas, y 
me contesta que «noe.s permitido» ' 
no obstante, se vá al teléfono mili­
tar, y consfcilta el caso con el Go­
bierno Miliiar... la negativa es rb-

, tunda. 

Nos abrazamoat $ios,de.spedimo8 

^Itosta dentro de veinte días, porque 

antes de ese espacio de tiempo no 

es permitido volverlos a Visitar... 

Cruzan ante nosotros las Sombras 

de Cavalcanti y la de aquel López 

Pinto que, con Torrijos, fueron 

fusilados en Málaga... Compara­

mos, restablecemos los hechos, 

llegamos a puntualizar... y, justa­

mente indignado ante lo que pre­

sencio, una amargura se adentra 

en el corazón sobrecogido... 

Al llegar a la puerta de salida, 

, volvemos la mirada al palien, y allí 

están los «tres», con las manos en 

<lUto« diciendo: iSaludli están son-

Goaas que pasan 
"^e^undo luarez v Primitivo Mn. , _ 

l l f forio'ri«^^awWP*11^fflrfW«^|lí»ert^ Y au-nqü*-estaba 
cia, éste soltero; aquél, casado, y 
un tanto filósofo, lo que no impe­
día que fueran aficionados a empi­
nar el codo. 

Todas las noches recalaban in­
defectiblemente en un bar de la 
Plaza del Sevillano y entre copa y 
copa transcurrían alegres las horas 
charlando de cosas indiferentes; 
pero al final, cuando el ambiente 
se iba caldeando, era tema obliga­
do de Segundo discutir acerca del 
origen del hombre. 

Decía, que siguiendo las teorías 
del célebre fisiólogo y naturalista 
inglés OarWio, el hombre descienr 
de del mono. 

Primitivo, que nb conocía las 
doctrinas de *̂ este sabio, replicaba 
que el tal Darwin estaba «n la 
higuera y que alfdn dia le demos 
traría su error. ' 

Segundo había observado que el 
Moreno se ausentaba durante la 
conversación con, el pretexto de 
evacuar...asuntos propios Al prin­
cipio no dio a esto Importancia, si 
bien le extrañaba que e m p l ^ r a 

• tanto tiempo en esta funsión fisio­

lógica. Tal vez, pensaba Segundo, 
padecerá de estreñimiento. Sin 
embargo, esto le olía mal y le daba 
f>n la narif u n tufíUn nf\r%^n 

seguro de la fidelidad de su cón­
yuge, andaba con la mosca en la 
oreja. 

La otra noche, después de las 
consablidas Copas, ahuecó el Mo­
reno como de costumbre, dejando 
al Segundo «rumiando» unas ideas 
que le bullían en el piso alto. Se 
decidió por fin y marchó hacia su 
casa. Al llegar a ella vio caer desde 
su balcón un bulto que resultó ser 
su amigo del alma. Segundo, se 
quedó de piedra. Mas como pre­
tendiera agredir al Moreao, le dijo 
éste: 

-—Vamos hombre, no te alarmes; 
todo ha sido una broma. Quería 
demostrarte que el hombre des­
ciende dé un balcón y no del 
mono. 

No quedó Segundo muy satisfe* 
cho de la expUeación^ pero rió la 
broma y fueron a celebrarla con 
unas copas. Al día siguiente, más 
sereno, le dijo a su amigo: 

—Oye Moreno; Cuando tengas 
qtie efectuar a l |ún experimento, 
^ o c u r a hacerlo en otto balcón, 
¿comprendes? 

ANTONIQ B S 
Chsuliftlá 

Ceijaulta dfe Mmj^ , • 3«g««i«,ja 

rientes, alegres, óptínTlstas y espe­
ranzados. Unos obreros, de los 
muchos que suben andando todos 
los días de coríiünicación, nos sa­
ludan, y juntamos las manos. 

Señor Ministro! 

La republicana voz de nn hom­

bre que sabe, también de persecu­

ciones y encarcelamientos, solicita 

de su justicia, mirando a «tres 

hoibbres» enteros, recios, fuertes 

y animosos, en todo el apogeo de 

stt» vidaa rotasi un mejor trato, 

Subdelegación 
de Hacienda 
,j #^líy;ión de los p&gos 

señalados para el día. 
27 del actual. 

Dtrfte Maravillas Martínez Alon-
sor, 2.S44'50. 
• CaTta^na26 de Noviembre de 
193S. 

máH bondad, menos rigidez para 
con ellos. No olvide V. E."que, si 
para su desgracia, la suerte le fué 
adversa, antes de ahora fueron ex­
celentes militares, cumpHdores de 
su deber, alguno de ellos, supo dar 
sin vacliación, su sangre por Es­
paña. 

MARCIAL MORALES 
Cartagena, noviembre de 1935. 
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